NUEVA RECETA
Don Pedro Calderón de la Barca, aquel  madrileño bachiller de derecho canónico, jugador y mujeriego, aquel trueno que acabó haciéndose sacerdote de la Tercera Orden de San Francisco, lo tenía bastante claro: “la olla podrida es la princesa de los cocidos”, dijo. Por algo sería. 
Este plato, el más emblemático de la época, parece que tiene en la provincia de Burgos su cuna. Poco importa. Plato poderoso para poderosos. Plato de difícil digestión y fácil receta. 
Un poco de aquí, un poco de allá, lo mejor de cada despensa, todo mezclado, todo revuelto y todo en la misma olla, para luego, y como decía Covarrubias, cocerlo todo muy despacio: “… que casi lo que tenga dentro venga a deshacerse, y quedar como la fruta que se madura demasiado”.
Y así no es de extrañar que ante los amores que este plato desataba y la devoción que inspiraba, Sancho Panza lo pidiera, aunque eso le costase la regañina de don Pedro, su galeno,  «... aquel platonazo que está más adelante vahando que me parece es olla podrida, que por la diversidad de cosas que en tales ollas podridas hay, no podré dejar de topar con alguna que me sea de gusto y provecho…” (1)
Y es que en el fondo Sancho, que es la representación cervantina del pueblo llano, sabe que esa olla inmejorable es España, un “totum revolutum” de ingredientes maravillosos, que todos unidos dan como resultado una mezcla mucho mejor que cualquiera de sus componentes aislados.
Ingredientes tales como esas deliciosas alubias castellanas, por burgalesas, de Ibeas de Juarros, o esos garbanzos zamoranos de Fuente Saúco, (que tampoco digo yo que sean cosa insignificante), esas dulces verduras de las huertas riojanas, esa sosa, grasosa y picosa morcilla de Burgos y esas pancetas y costillas y patas y orejas de los cochinos de mi Extremadura del alma, tierras extremas del Duero, donde antes nacían aquellos dioses que conquistaron América. Olla podrida. España. 

Pero les he engañado, lo confieso. Un poco más arriba les he dicho que, aunque antiguo, este era un guisote inmejorable… y ya no es cierto. La modernidad nos ha llevado a empeorar nuestra tradicional olla podrida con innovaciones, con nuevas recetas y componentes, nuevos usos y costumbres, con un poco de todo, con lo peor de cada casa, bien mezclado y bien revuelto, todo hirviendo en esa misma olla, antigua y sufrida, que es España, “cociéndose todo muy despacio, que casi lo que tiene dentro viene a deshacerse, y quedar como la fruta que se madura demasiado.”
Moderna olla podrida… y bien podrida. Cocinada en los fogones miserables de algunas almas codiciosas que mezclan poder temporal con ruindad, descaro y desvergüenza eterna. Una receta tan asquerosamente actual y tan desgraciadamente habitual como la que ha servido para, presuntamente, cocinar esos Cursos de Formación del PSOE en Andalucía, y ese caso Puyol de CIU, y ese caso Palau del CDC, y esa operación Púnica, y esa Gürtel, y ese Bárcenas del PP, y ese caso NOOS, y esas tarjetas negras de Bankia, y ese Blesa, y ese Rato, y esa TAULA valenciana y… y… y no sigo porque, lamentablemente, esta sí que es hoy la olla podrida de nuestra España. Actual, bien actual y bien podrida… para nuestra desgracia  y tristeza.
Y ya ven ustedes, en esto ha quedado aquella “princesa de los cocidos”, aquella olla de la que ya su doctor prevenía al buen Sancho “ —¡Absit —dijo el médico—. Vaya lejos de nosotros tan mal pensamiento: no hay cosa en el mundo de peor mantenimiento que una olla podrida”. (1) Y razón llevaba el galeno, porque no hay cosa en el mundo de peor entendimiento que una olla tan podrida como está la nuestra.

Y aunque parezca que cada uno de los ingredientes son casos aislados y que conocerlos parece servir de poco, que a nadie se le olvide que no hay ladrón sin encubridor y que a cada cerdo le llegará, de una u otra forma, su San Martín, porque ya son muchos los que, como el galeno de Sancho, al ver la olla tan podrida comienzan a gritar que: “–¡Atrás!–…que vaya lejos de nosotros.”
Una desgracia, una verdadera desgracia. Y aquí lo dejo, pero no sin añadir que bueno sería que lo antes posible se fueran retirando las ollas de las lumbres, porque el pueblo español, en su inmensa mayoría honrado y  cabal, no  se merece sufrir los desmanes, desafueros y tropelías que de la mano de esta pandilla de sinvergüenzas está sufriendo. Así de sencillo, como una vulgar olla podrida de aquellas de hace seiscientos años.
Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1) “El Quijote” (Libro II. Capítulo XLVII). Donde se prosigue cómo se portaba Sancho Panza en su gobierno).
